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REVISTA ESPIRITISTA 

ÓRGANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD ALICANTINA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 


SECCION PQCra XBMX. 


Controversia religiosa* 


K1 canónigo Sr. Zarancíona se lia declarado vencido en la controversia 
religiosa, parapetándose tras un completo y vergonzoso silencio. Ha dado 
el salto mortal que tenia pretensiones de liacer dar á sus adversarios 
Esperábamos este resultado. 

Si nosotros tuviéramos el carácter bilioso, insultante y procaz del ca- 
nónigo, .le recordaríamos ahora con ironía las innumerables baladro- 
naaas e insultos que, durante el cursodela polémica, lia dirigido á la doc- 
trina y á sus defensores. Pero respiramos en una atmósfera superior 
a la en que se halla el evangélico señor, y perdonamos y olvidamos todas 
las oleosas que ue.éi hemos recibido. Solo queremos hacerle una observa- 
ción, y es la siguiente: que en lo sucesivo, cuando vea nacer una doctri- 
na, aunque se presente apoyaclapor maestros d,c obra prima, se guarde muy 
bien de atacarla y escarnecerla antes de estudiarla, para no volverse á ver 
en el triste caso en que hoy se encuentra, al que le han guiado su li- 
gereza, su amor propio y el deseo de conservar el prestigio de suposición. 

Sirva esto de ejemplo al mismo tiempo para todos 'aquellos audaces 
que atacan una doctrina sin conocerla, cayendo después en el despresti- 
gio y en el ridículo mas bochornoso. 

A continuación insertamos lacarfca que nos ha remitido con el mismo 
objeto nuestro querido hermano Salvador Selles: 

Sr. D. F. de Zarandona. 

. -'- U T Sr. mío: Estoy esperando todavía la contestación á mi carta úl- 
tima, inserta en el núm. 8 de La Revelación. Es y. dueño de contestarla 
ó no: pero conste que si \ . no lo hace, se declarará implícitamente ven- 
cido en la controversia religiosa. 

Se repite su affmo. S. S. Q. B. S. il. ? 

... , „ Salvador Selles. 

Alcázar de San Juan, .31 de mavo de 1873. 
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EN EL PÚLP ITO. 

Como prometimos en nuestro número anterior, vamos á ocuparnos dei 
esforzado paladín, defensor de las ideas oscurantistas, del ínclito y va- 
leroso soldado que milita bajo la sagrada bandera del infalible, en una 
palabra, del entendido doctor D. José Sorra. Para ello, fijemos siquiera 
sea ligeramente nuestra atención, sobre algo de lo que ha dicho desde la 
tribuna la persona de quien nos ocupamos y después de esto, no podre- 
mos manosee lamentar nuestra suerte, pues parece que -estamos destina- 
dos á no oir ningún oradar católico que sea digno de que se le escuche. 

En efecto, el Sr. Sorra, entre otras cosas no menos estupendas preten- 
dió hacernos ver, hablando de los misterios, que do estos brotaba luz 
para la inteligencia. También dijo saliéndose del límite que la educa- 
ción y el buen trato tiene. marcado, que los desgraciados que no tenían 
religión merecían el nombre de animales. Llamó menguado é impío al 
célebre Cicerón, porque este espeso tal como sentía en su interior la na- 
turaleza y destino del alma. 

Aseguró que «todos los filósofos modernos niegan las relaciones entre 
el hombre y el gran Arquitecto déla naturaleza.» 

Dijo que la religión consistía en ira Misa, en observar el precepto 
Pascual, en confesarse etc. etc. 

Manifestó que solo la religión Católica ha tenido mártires, pues los 
hombres que derraman su sangre y mueren .por la defensa de una idea 
aunque esta sea noble; los que entregan su último átomo de vida por 
una causa, aunque esta sea grande y elevada, no merecen el nombre de 
mártires-, pues este calificativo solo es propio á los Católicos que mue- 
ren, tras las trincheras ¿el Catolicismo. 

Defendió la Inquisición, expresando que gracias á ella el Protestan- 
tismo sucumbió á los pies de la Católica religión y que por esto mismo 
aquel noble tribunal denominado, con justa razón, del Santo oficio, no íúé 
tai como le anatematizan los : enemigos del Catolicismo, esos partidarios 
del progreso moderno, sino que la Inquisición fué por el contrario «una 
elepadíslua institución muy conforme con la humanidad cristiana, cu- 
yos, saludables frutos afianzaron mas y mas la- religión divina,- que re- 
presenta el Catolicismo, ¿ cuya cabeza aparece el santo Padre Pió IX 
nara mejor adelanto y seguridad de sus ovejos.-,'. 

Dijo .que la religión ^Católica Apostólica Romana era la única, santa y 
verdadera, demostrando al mismo tiempo porgué era Católica, Apostó- 
lica y omitiendo lo que pudiera decir respecto á la calificación de Ro- 
mana, escusándose para hacerlo así en la poderosísima razón de que sus 
oyentes estarían cansados, (i) 

* Defendió la infalibilidad del Papa, diciendo para esto á falta de algo 
mejor, que el Papa debía ser querido porque sí y además porque era 
baya:, amable y hasta simpático. 

Llamó traperos á los filósofos que no admiten ciertos dogmas de la 
iglesia Católica Romana. Victoreó repetidas veces al infalible. 

(I) Dijo i¡; vérd&.i pero era da oír disparatas. 
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Dijo pero' ¿¿qué cansarnos? Dijo tanto y tanto, que seriarnos inter- 

minables si á relatar fuéramos io que salió de su boca (no de su enten- 
dimiento) por lo cual y para no molestar á nuestros lectores, nos con- 
teníamos con lo que líasta aquí hemos dicho, toda vez que es lo sufi- 
ciente para deducir un concepto aproximado de la persona de que nos 
ocupamos. En efecto, con lo dicho basta para nuestro objeto, pues aun- 


raimiento, consideración y respeto al público oyente, á la naturaleza del 
asunto desús sermones ó cuando menos al puesto que ocupaba. Pero 
hé aquí que el doctor Sorra ha estado inoportuno é inconveniente en la 
serie’ de sus discursos, por lo que si nosotros fuéramos á impugnar sus 
ideas empezaríamos combatiendo una por una las frases que envueltas 
en cierto* clisírazde hipocresía— sin duda por temor de que fueran cono- 
cidas— nos ha dirigido, empleando para ello todos los medios oue á su 


sentar después con algún fundamento la promesa que aspiramos á 
cumplir. 

Vamos con los místenos, querido doctor: ¿Dónde está esa luz qué usted 
supone dimana de ellos? ¿Será tal vez como el agua que sale de* las mi- 


nablando de manantiales que solo existen en su estraviacla imaginación? 
¿O será tal vez esa luz, como el movimiento que Josué concibió errónea- 
mente en el sol'y que más tarde fué la causa *del martirio del célebre Ga- 
lileo, víctima ilústre de la ciencia y el trabajo? Esto será. Sr. Sorra; es:e 
será lo que V. dice, porque de otra manera no concebimos que lá os- 
curidad del wisierio propague luz á la razón, no lo creemos aunque noe 
lo diga el mismísimo* infalible. Idas lo que nos parece acerca de esto, caro 
Doctor, es que el misterio (que dicho sea de paso es relativo siempre al 
grado de inteligencia del hombre y por lo tanto impropiamente llamado 
asi) sirve para que este aguce su ingenio, esfuerce su entendimiento .y 
excite de una manera constante y continuada su facultad de pensar, pro- 
fundizando ciertos actos de la vida, ciertos fenómenos de la naturaleza? 
para que su adelanto sirva de estímulo y emulación al resto de la huma' 
nidad. Así comprendernos lo que AL llama misterio; de otra manera, no- 
Considerado bajo este punto de vista el misterio, obedece á la imperiosa 
ley del progreso impuesta por Dios, mientras que de otro modo el miste- 
rio solo representa lia débil parapeto ridículo e impotente para las per- 
sonas instruidas, tras él cual se esconde el Catolicismo romano para de- 
fenderse de los argumentos que la sana razón íe lanza. Dios, ha dicho un 
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pues, el simpático Serra, la diferencia que hay de sus misterios á ios 
nuestros. 



reza que raya en lo increíble. De manera que V. , síes verdadero cristia- 
no. cosa que ando por la mucha caridad que tiene á sus hermanos, debie- 
ra haber sustituido palabrita en cuestión, por otra que no 'afectan- 



que. sapientísimo uocror. llama v. impío 
guació al célebre Cicerón, gloria y admiración de la potente" Roma, 
génio esclarecido ue los oradores antiguos-? ¿.Es así como la Iglesia 
católica denomina á las preclaras inteligencias, que con íntima con- 
vicción y tranquilidad de ánimo han es puesto sus creencias á la huma- 
nidad en considerable beneficio para el progreso? Por Dios, sabio Ser- 
na, mas calma, mas prudencia. Pero también asegura nuestro Doctor que. 
todos los filósofos modernos niegan las relaciones éntre los hombres y el 
gran arquitecto de la naturaleza? (1} Pero Si*. Serra, ¿es V. ese pro- 
fundo pensador católico que tanto ha leído, que tanto sabe, que... 
vamos, hombre, repase V. su memoria, conozca un poco mas la mo- 
derna filosofía y s¿ convencerá de que ha dado un acorde muy des- 
afinado y fuera de tiempo. ¡Qué los modernos filósofos niegan "nues- 
tras relaciones con Dios! Pero señor, ¿de dónde habrá sacado V. esto? 
.¿No ha leído Y. á Pezzani? ¿No conoce á Figuiere? ¿Recuerda á Bonnet? 
¿Ha saludado V. á Krause, Kant y Hégel, génios de la filosofía mo- 
derna? ¿No tiene noticia de Tiberghien? Pues todos estos filósofos nieg*an 
lo que V. ha dicho. «Válame Dios y qué cosas tenedes» Doctor Serra. 

Adelante, vamos con la Religión: Al llegar aquí no podémosme- 
nos de agradecer al Si*. Serra su esplicacion, porque al fin y al cabo nos 
ha diclio lo que no sabíamos. Nosotros creimos que la Religión fuera de. 
la cual no hay salvación (según Serra) consistía ó debía consistir 
en practicar la virtud sin que el mundo lo sepa, en hacer el bien sin dar 
conocimiento á nadie, en que cada hombre vea en su semejante un her- 
mano y atendido á esto, obre conéi como consigo mismo; creíamos que 
la Religión verdadera era practicar lo que se desprende del espí- 
ritu del Evangelio, era dar limosna á los pobres, consolar al desvalido, 
en una palabra, en querer para todos lo que para sí se quiera. Esto es lo 
que creimos respecto á la Religión, pero he aquí que el doctor Serra nos 
sacó del error en que yacíamos, y de hoy c-n adelante sabemos ya que la 
Religión, Católica. Apostólica, Romana, Infalible etc. c-rc., no es lo que 
nosotros -creimos debiera ser, pues por ei contrario, esta consiste en ir á 
misa, en observar ei precepto Pascual, en confesarse, en adorar á 
un santo, esto es, á un semi-dios, para allanar cualquier obstáculo 
que se nos presente al realizar una obra, y así es como se com- 
prende qne si queremos tener Religión, esto es, si queremos sal- 


(]J A propósito de Arquitecto ¿si será masón ti 
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vamos, hemos de rendir adoración á un pedazo de tronco ó por- 
ción de veso llamada unas veces santa Luftoide alegada, de la sortera, 
otro, san Valero de los dolores reumáticos , otros, san Andrés Corsino 
de los males incurables , otras santa, Polonia de las muelas, otras 
S. Julián de la locara y del mal venéreo, otras, santa Rolendis de los 
cólicos, otras, san Felipe contra las enfermedades de las articulacio- 
nes, otras S. Plato contra las palpitaciones, y otras que seria in- 
terminable su enumeración. Sí. esta es la Iglesia católica, y quién 
sabe si entre esta falange de- estatuas habrá también algún santo 
ó santa abobada del bolsillo? ¡¡¡Lástima grande que no fuera ver- 
dad tanta belleza!!! Con que ya lo sabemos, fuera de esta Religión 
nadie se puede salvar. Así lo ha dicho nuestro Doctor, fuera do la 

Iglesia no hay caridad, no hay salvación, no hay cuartos ¡si será 

esto lo que quiso decir el Sr. Sorra! ! 

Pues ¿v acuello de que solo son mártires los católicos que vienen, 
defendiendo ele algún modo su religión? ¡Qué talento, caro Doctor, 
qué talento! Ya sabemos por V. que esos nuevos campeones con so- 
tana, que en los presentes días están cambiando el cáliz por la cara- 
bina, la estola por la cartuchera, el hisopo por el sable; ya sabemos 
que esos traidores de la pátria, esos profanadores de la misma reli- 
gión que predican, esos indignos sacerdotes, que sin reparo ni mira- 
miento de ninguna especie y de la manera mas descarada, pelean 
con ene? 
en blasí 

ceníes instrumentos de un poder constituido, esosson mártires, sí, señor 


icarnizada saña contra" las tropas del Gobierno, prorumpiendo 
sfemias contra sus hermanos que al fin y al cabo solo son ino- 
instrumentos de un poder constituido, esos son mártires, sí, señor 
Serra, esos son mártires, sábio Doctor, mientras que el ilustre Padilla, el 
invicto Bravo, el valeroso Uaklonado y otros tantos que pudiéramos citar 
víctimas del yugo de un tirano, no merecen tal nombre. Galiieo, Ser- 
vet, Sócrates, y tantos otro ; preclaros genios de la ciencia, ilustres 
lumbreras del saber humano, vosotros cuya vida la habéis dedicado 
al estudio entregándola después á vuestros verdugos defendiendo las 
ideas que con orgullo ostentasteis, vosotros no sois mártires, el poe- 



tad, derramando por tan justa causa hasta la última gota de vues- 
tra sangre, vosotros no sois mártires, el Doctor Sorra os roba este 
glorioso título para los suyos. Xo le hagais caso, compadecedle, es 
cligno de lástima, dejadle gozar en su loca imaginación , no temáis, 
vuestro nombre será eternof su ignominia imperecedera, vuestra glo- 
ria será tan grande como grande su baldón. 

Pero aquí de paso carísimo Doctor, Y. dijo que el nombre de mártires 
solo es aplicable á ios que mueren detrás de las trincheras del catolicismo. 
¿Corno es esto Sr. Serra? ¿El catolicismo tiene trincheras? ¿Es que teme 
algún asalto y se encuentra sin fuerzas? ¿Es que presiente ya su des- 
quiciamiento "próximo? Esto de atrincheramientos no nos parece nada 


rueño. 
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culo tan o.gr moble nos presentó nuestro Doctor! Intentó Hacernos ver 
cpie la inquisición, «ese recto y justo Tribunal, puro reflejo del 'poder de 
D¿os, egercia su impórtame misión con aquella, dignid/jA y ma/nsedvmibre no 

si n e* /í'.i r-\X- 1 ... /77 . *7 77 • . • -rd t . , 



sp na evitado que los protestantes hayan entrado en España, (i) Nacía 
diremos en contestación á estas lineas, pues comprendemos en nuestros 
lectores la suficiente capacidad para combatir, mejor dicho, para des- 
preciar unas ideas tan ignominiosas, y que tanto dicen de ja 
persona que tiene la osadía de defenderlas en el último tercio del si- 
glo xix. Por lo demás, nosotros somos los primeros que hacemos pa- 
tente xfl compasión que nos inspiran los hombres que como el señor 
Serra r tienen la temeraria osadía de recordar en público ciertas cosas 
que íj or ronzan al corazón mas empedernido. Ni una palabra mas so- 
bre esto, sentimos terror, repugnancia ai tocar esta cuestión. 


^ sicuuu ci.'íl t|ue hizo espontáneamente en sus 
Os.ros dos,, Católica. Apostólica? ¿Será que habrá aquí a.lo-rm punto ne- 
gro? ¿Será alguna mancha? ¿Qué será? ¿Qué no será? ^Decimos esto 
porque recordamos en este momento cierta ocurrencia habida entre 
varios estudiantes y un propietario, que á continuación relatamos con 
m permiso yle 1. Necesitaban los estudiantes una casa en donde pu- 
nieran habitar cómodamente, y á la sazón hacen las oportunas diligen- 
cias en busca de su nuevo domicilio, cuando por ios* paneles oueVíc- 
ron eii cierto balcón comprendieron que aquella casa seíalquilába. Se 
presentan á su dueño. este con cnos se dirige hacia su propiedad, 
entran todos en ella y después de examinar el entresuelo* pasan al 
principal, después al cuarto segundo, y al dirigirse al tercero y último, 
piso, dice cl dueño con oculto fingimiento; señores, comprendo oue 
ustedes estarán cansados y por lo mismo podemos omitir *el que su- 
bamos ai cuarto tercero, al fin es un piso Heno como los demás que 
han visto antes, de consiguiente... Pues bien, repusieron todos, tie- 
ne V. razón, no es necesario subir, estamos conformes: pero uno de 
eilos, ei mas sagaz, procuró subir al tercer piso, conociendo sin du- 
ela ia dañada intención del dueño, y después de entrar en él. ñgú- . 
renso nuestros lectores cuál sería su sorpresa al ver que el tejado se 
haoia hundido a consecuencia de las lluvias y alta Cíe cuidado, por 
¡o cual la casa era innabitable, ai menos el cuarto oue nos ocupa. 
Después de esto: el estudiante descubridor del engañóle bromeó lar- 
go rato de la candidez de sus compañeros, puesto que estos habían. 
caído en eUazoque el propietario les tendió, mientras que éí decía 
para sí ¿que sera? ¿que no será? Así, pues, nosotros como el estu- 
diante podremos decir ¿poiqque no habrá pasado al tercer pisó? ¿por 
que no ya esplicacio ia caimcacion Domanal ¿Que será? ¿oué no s¿rá? 

Nada diremos de la infalibilidad ¿el Papa, pues por si misma se 

í-1). Lo q-i-i es e*>. si Cene r; t7.or.: si no hubiera sido por ¡a Inquisición habría 
protestantes en Eywñ«. La fortuna ss que el Santo Gado impidió su entraña, oue 
sino Anu vale eaiiar. * A 
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combate. Suponer á un hombre con atributos de Dios, es cuanto se 
puede desear. Despeos dirán que los católicos son comedidos y pruden- 
tes en el pedir. 

La calificación de lobos sangrientos y viles ladrones a los que han 
separado el poder temporal de Pió IX. no nos compete á nosotros 
atacarla, puesto que el Sr. Serra se salió de su terreno hasta pisar 
el vedado. La buena educación, la dignidad del hombre, el respeto 'á 
sí mismo, á la cátedra sagrada, ai auditorio, á la sociedad én 
general han sido ofendidas. por el. orador católico que nos ocupa. De 
manera que si fuéramos á imitar á este nuevo ¡¡¡¡¡X:!!!! del catoli- 
cismo. ya sabemos qué nombre le cabe al personaje que ha despoja- 
do al Papa de sus Estados, al padre de Amadeo í, ai" rey de Italia 
Víctor Manuel; pero callamos con prudencia y aconsejamos al se- 
ñor Serra sea mas sensato en el hablar, pues su ligereza de cascos 
y carácter algo cala-cerilla, ligan mal con el doctorado, cuya circuns- 
tancia le podida traer algún oisgustillo de consideración. "Mas calma, 
mas caridad y menos insultos, estimado Doctor. 

Traperos llamó V. á los antiguos filósofos, y nosotros decimos ahora 
¿si conocerá el paño el amigo Serra? ¿Con qué traperos, eh?... bien... 
muy bien... Sabio Doctor, ya quisiera ser V. el gancho ue aquellos 
traperos, no es verdad? ¡Válgame Dios, qué Doctores estos tan sabios 
que no saben el respeto que se deben los.hoinbres entre si, y mas aun 
el que se debe al recuerdo de los que han muerto! ¡No parece sino 
que al hacerse sabios han de olvidar por precisión la cortesía y el 
sentido común! Apropósito, simpático Serra, ¿se acuerda V. de estos 
señores cuando ocupa la tribuna? 

Viva el papa, viva el pana, viva el papa. Esto repitió_nuestro héroe en 
gritos desaforados unas cuarenta veces en menos de 15 minutos, siendo 
contestado otras tantas por la rlsn de sus oyentes. 

Cualquiera al oir al Sr. Serra hubiera dicho que se había vuelto loco, 
pero afortunadamente no pasó así, pues solo fué una exaltación desáni- 
mo en un momento ele entusiasmo infalible, después se calmó di- 
ciendo en tono mas templario, «que el papa debía ser querido porque era 
bueno, amable y hasta «simpático.» Esto ya esotra cosa, si es simpático 
y amable solo falta que sea joven para que con el tiempo pudiera adqui- 
rirse otro atributo divino. Quién sabe si le proclamarías inmutable!! 

Pues ¿y aquello de «los rayos de la cólera divina y horribles tormentos 
del cruel "castigo del legítimo furor de Dios?» Esto por mas que nos es- 
forcemos sobre nosotros mismos no podemos pasarlo ¿cómo se concibe, 
Sr. Serra, que un Dios todo bondad castigue, y no solo esto, sino que lo 
haga con rayos de su cólera? ¿Dónde está la cólera cuando hay manse- 
dumbre? ¿Cómo un Dios que es la Misericordia sin límites, Padre de 
todas las criaturas, tenga para sus hijos terribles tormentos? ¿Cómo pue- 
de ser que la cavidad ilimitada tenga legitimo furor' 

Vamos, vamos, desdichado doctor de mi alma, no blasfeme V., no sea 

V. tan impío, no sea tan Católico, se lo pedimos por la salvación de 

su alma. 

Con esto ya tenemos lo suficiente para poder con algún fundamento 
formar nuestro concepto respecto á tan grave y concienzudo doctor 
Serra. 
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En resumen, este señor manifiesta poseer alo-una erudición ou- nos- 
Otros a íuer de imparciales no le neo-amos, como tamnoco el que tiene 
,m carácter muy impetuoso, impropio de la tribuna ea^ ESÍS 

4nÜX ?A°L dlC ¥- u ? a osadia - <1<* »?* en lo incon- 



cansa, poco profundo en co- 
_ „> • . , . — ’ — , — -.criOTiVa. apasionado al iuz^ar las 

cuesaones. intención dañada las mas de las veces, tirano con an- 
b agonistas, en una paiabra, según espresion nropia de él. se miedo 

cant-5 < W»,P ues P os * ee la rara habilidad de 

THia las sira patias de cualquiera con sus cuali- 



P ° dem0S áGGÍ? del S? * Serra ’ ^ 10 “ 

HJa espiritista. 


LA FUSION. 


Ai realizar tan anhelado acto en S de abril, los espiritistas de Alicante 
P en . l '° T ie tan Ráenos 1 ‘esultados‘está dando, la Junta 


que copiamos. 

AL Presidente de la Sociedad Barcelonesa de estudios psicológicos, 
-normano: ~ ^ 



la ignorancia, la pereza y la maldad. 

lioy por fortuna han reconocido todos lo que importa v vale la unidad 
enm variedad, ley inmutable cíe la naturaleza: hah conocido lasSi- 
Qjb y disgustos que se sufren con la ausencia v dispersión d- los eie- 

á ^ 5 drculos ^ entíar en el desalo 
ae . s , u * ^eiza^ por .a ^mpinsion ae otros afines, v han constituido 3a 

en'eíacaiSnL XOÍOaaSla3 ñlei ‘ zas TÍTas <3^ nuestra doctrina cuenta 


1 , 'V y qtmaauo por rema de todos, aceptg 

van a cabo m pensamiento que germinaba en varios de sus soci< 
fin realizan la tan anhelada fusión, constituyendo una Soldad 
nominada • — 


ocios y por 
nótente 
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donde en fraternal trato y buen deseo se instruya el obrero, se moralice 
el mesócrata y se humanice el rico; en donde se estudie afanosamente 
la filosofía espiritista, al mismo tiempo que se dén instrucciones gene- 
rales de todos aquellos conocimientos del saber humano que más se ro- 
cen con ella; y por ñn resulten adeptos instruidos, probos y experimen- 
tados que puedan sin miedo ejercer sas facultades, sin estar sujetos á los 
mil escollos que presenta la práctica de la comunicación en los princi- 
piantes y curiosos. 

Todos se encuentran animados del mejor deseo; si dura su hoy poten- 
te amistad, se recogerán abundantísimos frutos y contaremos días de 
gloria para el bien. 

La Revelación será el órgano oficial de esta Sociedad y su redacción 
pasa al mismo local que esta ocupa, calle de Castaños, núm. 35, 2.°, es- 
tando también bajo la dirección de su Presidente. 

Satisfechos del acto realizado, os lo participamos creyendo producirá 
en vosotros el mismo efecto. 

Saludad, pues, en el nombre de todos los hermanos que componen 
esta nueva agrupación, á los que forman la distinguida que presidís. 

Fé, Esperanza y Caridad. 

El Secretario general. Antonio del Espino y Vera.» 

Hé aquí las contestaciones á que aludimos más arriba: 

«Barcelona 26 Abril de 1872. 


Al Sr. Presidente y demás hermanos Espiritistas de la sociedad Ali- 
cantina de estudios psicológicos. 

Nuestros muy queridos hermanos: 

Por vuestra misiva de 14 del actual, hemos visto con sumo placer la 
constitución de la sociedad Alicantina, que reúne todos los elementos 
dispersos que vegetaban sin desarrollo en los diferentes circuios de esa 
localidad. Este es un gran paso dado hacia el progreso del Espiritismo, 
no debiéndonos estrañar la rapidez con que éste se ha dado después de un 
cortísimo período de constante propaganda, si consideramos que la Pro- 
videncia ha esparcido con mano prodiga, abundante gérmen entre los 
Espíritus encarnados en esos pueblos que hoy podríamos llamar espi- 
ritistas por excelencia. No se mueve la hoja del árbol sin la voluntad de 
Dios, por lo que debemos creer, que algo se encierra en los inescruta- 
bles designios del Omnipotente, que está aún velado para nosotros; pero 
que basta la sola idea de que sí debe ser, para que los principales cam- 
peones alicantinos iniciadores de la Nueva Era eu esos pueblos, redoblen 
sus esfuerzos v crean en la realidad de su misión, para que puedan cum- 
plirla á través de los obstáculos y contrariedades que se Ies presenten, 
preparados, como manifiestan estarlo, por la lógica de su íé razo- 
nada. 

Es preciso que todos subamos con paso firme esa pendiente, que po- 
dríamos llamar el calvario espiritista-, con la calma que engendra la con- 
vicción de la Verdad revelada, y si ¿ nuestro paso recibimos el bofetón 
de la ignorancia ó la hiel del fariseo, procuremos imitar á Jesús, que 
perdonando en ia cumbre á la faz del mundo, convirtió en alfombra de 
ñores, loque fué camino de abrojos: trocó en blancas y puras azucenas 
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la corona de punzantes espinas que sus verdugos le tejieran, y disipó 
las tinieblas del oscurantismo con el fulgor de~su radiante Espíritu. 

Las agrupaciones íntimas reconocerán en su día la necesidad de es- 
tablecer en cada localidad un centro directivo compuesto, si se quiere, 
de los presidentes y directores dedos grupos particulares, para metodizar 
el estudio de las obras fundamentales del Espiritismo, quedan sido um- 
versalmente admitidas, y en particular las que tienen relación con la par- 
te práctica ó desarrollo de los Médiums, muy interesante por cierto, para 
establecer v conservar la unidad de principios ue tanta trascendencia. 
Este es el único medio de alcanzar en su dia la paz de. los pueblos al- 
terada por el encono de los partidos y el falseamiento de las leyes divi- 
nas, borrando por egoísmo y con sacrilega mano el sacrosanto* lema de 
Amor. Paz y Caridad. 

De este modo podrán evitarse los inconvenientes que naturalmente 
surgen de la falta de estudio que se nota, admitiendo sin comprobación 
todo lo que se recibe de nuestros hermanos de ultra-tumba, -fijándose mas 
en los nombres con que algunas veces se engalan los Espíritus sofistica- 
dores que en el fondo de las comunicaciones; distrayendo por otra parte 
las sesiones con preguntas y cuestiones qué están * ya resueltas eñ las 
obras citadas. 

_ Debemos creer, sin embargo, que los grupos dispersos, en su propio 
aislamiento, se ejercitan, y tropezando con ios escollos de la práctica, 
se convencerán de la necesidad de la formación de ese centro directivo de 
que hemos hecho mención, conservando con todo su. autonomía. 

Estos son nuestros deseos que en parte venios ya realizados en algu- 
nos puntos como Alicante, lo que nos ha causado viva satisfacción, feli- 
citando por ello á los hermanos déla Junta y demás que han contribui- 
do á tan recomendable obra. 

Reciban, pues, nuestro abrazo fraternal y cuenten con nuestra coope- 
ración . 


Sr. Presidente de la Sociedad 
eos. 


Alicantina úe estudios Psicológi- 


Madrid 2b de Abril de 1872. 


Hermanos: 

He sido favorecido por la estimable comunicación que ese Sr. Secre- 
tario se ha servido dirigirme con fecha 14 del corriente. 

Inmenso ha sido nuestro placer al ver por fin coronados del mejor éxito 
los constantes deseos de Y. reuniendo en una sola Sociedad las diversas 
que en esa existían. Ojalá que su ejemplo dé el mismo resultado en otras 
localidades! 

Grandes beneficios para nuestra doctrina preveo en breve plazo de esa 
unión, animados como todos se hallan del mejor deseo y Henos de una 
abnegación que me complazco en reconocer. El propósito que intentan 
llevar á cabo no puede ser ni mas loable ni . mas santo; instruyase el 
obrero, humanícese el rico y moralícese á las clases todas y habrán he- 
cho la gran obra en pró de la humanidad. No decaigan en su intento, so- 
porten con resignacionio escabroso del camino y Dios y los espiritistas 
icúos, bendecirán á nuestros hermanos de Alicante. 
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Reciban, pues, el mas fraternal y entusiasta saludo de esta Soc'edad, 
cuyo intérprete soy, y cuenten siempre con la cooperación de nuestras 
débiles fuerzas. 

Con toda consideración me repito de V. muy afectísimo S. S. y herma- 
no Q. S. M. B., El Presidente. Vizconde de Torres Solanot. 


PSIíA TEMPORAL, 


Haj culpas perdonables en la otra; vida. 

Semanario Católico, n.° 75, pág. 303. 

Bellísimo texto sirve de base para el artículo que el ilustrado Semana- 
rio Católico, ó mi hermano J. B.; escribe con el mismo epígrafe que éste, 
v al solo impulso de una lógica natural, deduce de aquel texto, que si 
hay culpas perdonables en la otra vida, es preciso suponer un lugar de 
espiacion temporal. 

Innumerables é inmensas son las culpas humanas; infinita es la cle- 
mencia y bondad divina, y que esta perdonará do quiera medie un sin- 
’ cero arrepentimiento y uii propósito de verdadera reparación, nadie pue- 
de negarlo: pero deducir que para el perdón es necesario un lugar cir- 
cunscrito. un terreno limitado con llamas y fuego, es, además de dis- 
currir poco lógicamente, querer horrorizar á la humanidad reproducien- 
do el Dios de la venganza, el Dios del tormento; es además dé no dedu- 
cir las consecuencias precisas de la misericordia divina, según la tesis 
que sienta el Semanario, hacer de un Dios de amor, un Dios de ensaña- 
miento en el mal, y cuya conclusión alienta una calamidad de veneno- 
sas ideas pecuniarias, que oscurecen y confunden la celestial del altísi- 
mo, negando lo que tan clara y repetí Jámente ylijo el Mesías: Es la vo- 
luntad "de mi padre que no perezcan ninguno dé los pequeñitos. 

¡Oh fatalidad sin ejemplo! ¿Y si estos terrenos acotados y limitados 
por el resplandor de las llamas, no existen? ¿Y' si el purgatorio no fué 
creado, pero si imaginado por los que humanizaron á Dios, ya no es posi- 
ble que la misericordia divina perdone en esta ó en la otra vida? 

Olí! orgullo humano que quieres manejar al infinito poder como mejor 
plazca á tu loca y desmedida ambición! 

Si el purgatorio sostenéis: si tan es p lícito y claro está en el Evangelio, 
¿por qué no. se estableció como dogma hasta e! ano 593? ¿Por qué hasta 
e’1 año 1414 en el Concilio de Florencia no se efectuó su apertura 
oficial? ¡Desgraciados hermanos muestres los destinados al purga- 
torio, según Roma, y del que no pueden salir sino con sufragios, siendo 
así que aquella no estableció la oración á Dios en favor de los difuntos 
hasta el ‘año 400! Si del precitado texto, si tan lógica y natural- 
mente se deduce del Evangelio la existencia de! purgatorio, y la libera- 
ción por medio de sufragios, ¿por qué el Papa, por que los coñcilio.s 1 por 
que Roma toda no se ocupó de" lo que tan palpable y patente es? No se 
comprende como vuestro Espíritu Santo no iluminara, sobre este punto 
tan interesante á la cabeza do laiglesia. al ex-rey coronado. ¿Es también 
un misterio? Peor para vosotros, que ni podéis enseñarlo r.i esplicarlo. 

Pero no admitís la comunicación de los espíritus: y nadie sino Dios ó 
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estos pueden decirnos dónde están y qué necesitan. ¿Por qué recibís di- 
nero para sacarlos del purgatorio sino sabéis que están allí? ¿Qué benefi- 
cio les producirán vuestras plegarias sino fueron destinados ¿ellos? ¡ A 1 1 
escribas y fariseos modernos! ¿Sabéis esto qué significa? que solo veis 
en el Evangelio vuestra conveniencia; que vuestro" espíritu se ha hecho 
sordo á las voces del que clamaba en el desierto. No podéis servir á Dios 
y á las riquezas. (1) Y vosotros con fastuosos y bien pagados sufragios 
queréis que recaiga el perdón, para el espíritu. á quien van dirigidos; y 
queréis con interesadas plegarias beneficiar á los que por fortuna ó qui- 
zás por desgracia, dejaron cuantiosos bienes en este mundo; y vosotros 
con esto os ridiculizáis y escarnecéis la obra del Creador. 

Vuestro sarcasmo os lo arroja al rostro la creación. Contempladla un 
poco, fijaos en ella detenidamente, estudiadla y rereis ¿ Dios siempre 
grande, siempre infinito, siempre eterno: y levareis siempre omnicíente, 
siempre bondadoso: y rereis el sublime amor y concebiréis la verdad 
pura, y se alejarán de vosotros las llamas y los tormentos que con una 
precisión tan matemática queréis regalar á la humanidad en nombre de 
la clemencia sin límites. Y se alejarán de vosotros las ideas de especu- 
lación y de lucro en la práctica de la caridad. Y se alejarán de vosotros 
los pensamientos y doctrinas que difundís y propagáis, quemando á Juan 
de Huss y á Juana de Arco, tan contrarios* alas* mérrimas predicadas por 
el que perdonó á la Samariíana, y pedia perdón en la cruz para sus ver- 
dugos. 

Decís, que porque la astronomía no ha descubierto el purgatorio com- 
padecéis á los que tal alegan. ¿Pues qué, también, queréis '"destrozar la 
eterna armonía que existe en el universo, tan inmutable como su autor? 
¿No convenís en ia oportunidad y suprema sabiduría? ¿No observáis que 
eñ las ciencias existe esa relación innegable, acuerdo perfecto, progre- 
sivo, paralelo, reconocido y confesado por todos? ¿No veis que apesar de 
todos vuestros clamores, las conciencias se os escapan de las manos, 
porque la religión quiere marchar en progresiva consonancia con Ja 
ciencia? ¿Por qué os habéis de empeñar en el divorcio constante de la 
una con 1 a otra? 

La ciencia enseña que la materia tiene sus leyes propias, y ranchas 
de estas conocidas, obedeciendo fijamente y de una manera regular las 
que le son prescritas. Pero hay dos fuerzas ó elementos en la creación, 
que el uno al otro se atraen y se complementan. El espiritual y el ma- 
terial. La sensación, la inteligencia y la voluntad son* propiedades del 
primero. El volumen, la inercia, la pesadez, etc. del segundo. Hoy se 
basan las leyes que rigen ai espiritual, y en vuestra obcecación queréis 
que el sol no alumbre porque cerráis los ojos. 

El sol, la luna, visibles son; sin embargo, ¿han podido describirse 
con precisión y exactitud, no su? elementos constitutivos, sino su escu- 


de la materia; no le negareis por tanto su independencia, encarnado ó 


(I) S. Nal., cap. 10, v. Ori 
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desencarnado, ó unido ó separado de la materia, y su libertad, inteligen- 
cia y -voluntad. . 

¿Podréis decir qué producirá. el calor, la luz y la electricidad, en sus 
infinitas combinabinaeiones? ¿Podréis analizar y describir matemática- 
mente el finido universal’? Pues entonces, ¿por qué os habéis de reir de 
todo io que no sea dar limosna para misas, confesarse muchas veces y 
fanatizar al género humano, haciéndole ver á un Dios en cada una de 
vuestras esculturas? La ignorancia, repito, humanizó úDios: la ciencia 
le diviniza; el Romanismo le limitó, y los raudales de luz que se espar- 
cen por la creación le admiran, y por intuición solo alcanzan á compren- 
der sus infinitos atributos y perfecciones. Habéis querido hacer de la re- 
ligión una cámara oscura colocando figuras á vuestro antojo; habéis he- 
cho una fantasmagoría, y en vuestra tenaz ilusión queréis hasta segre- 
gar al espíritu de la eterna armonía: aniquiláis con vuestro hedor cien- 
tífico el alma, causa primordial, y abroqueláis la verdad del que la fun- 
dó tan ilimitado en los raquiticos'confines del egoísmo. 

Que solo la vida presente, añadís, es el campo libre para el hombre en 
el que alcanza los lauros de la virtud ó los baldones del vicio. 

¡No podéis empequeñecer mas á la infinita omnipotencia! ¡Cuánto os 
ciega la conveniencia! Si sostenéis que este solo mundo es creado y ha- 
bitado, rasgad vuestras vestiduras y proclamaos materialistas, ya que 
tan encubiertamente sois los doctores de este sistema. ¿Cómo resolvereis 
con vuestra teoría el origen délas disposiciones innatas, intelectuales 
y morales que hacen que los hombres nazcan buenos ó malos, inteligen- 
tes ó idiotas? ¿Cómo se esplica la suerte de los critinos y de los idiotas 
que no tienen conciencia de sus actos? ¿Cómo igualmente la suerte de 
los salvajes y de todos los que forzosamente mueren en el estado de in- 
ferioridad moral en que se hallan colocados por la misma naturaleza, 
sino les es dado progresar ulteriormente? ¿Cómo se justifican las mise- 
rias y enfermedades nativas no siendo resultado de la vida presente? 
¿Por qué se crean almas mas favorecidas que otras, y por qué hanse crea- 
do ángeles llegados sin trabajo alguno á la perfección, mientras' que 
otras criaturas están sometidas á las mas duras pruebas, en las que hay 
mas probabilidades do sucumbir que de salir victoriosas? ¿Dónde está la 
justicia? ¿Dónde está la igualdad, al admitir que la vida presente es el 
campo en el que se alcanzan los lauros de la virtud y los baldones del 
vicio? ¿Y es posible que seáis vosotros los que se opongan á aquellas su- 
blimes palabras: sed perfectos como mi padre que está en los cielos? ¡Ah! 
doloroso es decirlo: pero Piorna con sus deducciones y distingos ha hecho 
mas materialistas y escépticos que la misma ignorancia.— F. C. 

(Continuará). 



pronunciado en la sesión pública celebrada por !a So= 
cledacl Espiritista Española. 2a nocíie del 5 9 de Abril 
de por José X arar rete. 

Señores: 

Concepto fimdaiMütal del afames el tema puesto á discusión en esta 
Sociedad, v yo voyá comenzar afirmando su existencia, al deciros que 
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una de las impresiones mas gratas que ha sentido _ la rnia, fue la del 
pensamiento de tomar parte en una discusión pública para defender el 
espiritismo, cuyo nombre quisiera yo trocar por el de ciencia del espí- 
ritu. á fia de que la ciencia de la inteligencias, ó’ de las concepciones: la 
ciencia del espíritu, ó de los sentimientos; y la ciencia de la materia, ó 
de los hechos, formáran, enlazadas, la ciencia única, como torman el 
cuerpo uno, la inteligencia que concibe, ei espíritu queriente y la ma- 
teria que hace, que algo son la inteligencia y el espíritu, algo real, 
porque todo es algo. 

‘ A Uro es la palabra que parte de agenp's laoios y traspasa nuestros 
órganos auditivos y penetra en nuestro taller intelectual, y sin embargo, 
nosotros nO vemos* esa palabra; es algo el oxigeno quedentro de una pro- 
beta hace mas viva la luz que se introduce en aquella atmósfera, y no lo 
vemos: es al^o el ázoe que en la campana neumática asfixia el pájaro que 
allí sé encierta, y el ázoe no se vé; algo es el perfume déla azucena; es 

al o-o la fuerza que sujeta ¿los cuerpos no enclavados pn ella, sobre la 

superficie de la tierra; y gravedad y aroma son' invisibles. 

Creernos y uo los vemos, en el "aire, en el oxigeno, en el ázoe, en la 
electricidad! en el perfume, en la gravedad, en la voz: creemos que to- 
dos estos fluidos invisibles existen real y positivamente. V bien, cuando 
cerramos los ojos, y' sellamos ios lábios, y hablamos dentro de nosotros 
mismos, y formulamos palabras, y frases, y periodos, v discursos: ¿qué 
leiio-ua es la que habla? ¿dé qué sustancia es el pensamiento que allí se 
formula? porque ese discurso es algo como el que suena materialmente: 
¿en qué sustancia se ván encarnando los pensamientos que no es la 'sus- 
tancia airé éii ondas sonoras que se llama" voz? Esa sustancia es, seño- 
res, el espíritu, la fuerza espíritu, que yo no me asusto de la palabra 
fuerza, sin embargo de creer cala preexistencia del ser y cnsu desenvol- 
vimiento progresivo en esferas superiores; la fuerza espíritu, que for- 
mula el pensamiento que recibe de la inteligencia y se le comunica ú la 
boca, v pone en juego ios órganos materiales que producen las ondas 
sonoras.que llamamos palabras y son ya materia (Biea :. 

Pero esto es divagar, señores, y es preciso empezar por el principio. 

£1 Siv Vjdart ha dicho, según creo,, que ei espiritismo parte de la exis- 
tencia de Dios. A mi me suena mal la palabra Dios; de la palabra Dios 
suré-eal punto ía idea de religión positiva; yo quisiera borrar la palabra 
Dios, de las memorias de los hombres y del diccionario de la lengua'; no 
hé- visto un señor, como dice la doctrina de los católicos, que do es la 
doctrina del apóstol de la verdad Cristo, que no es la doctrina del espíri- 
tu superior, qué estuvo encarnado en la materia terrestre y se llamé Je-' 
sus; no he visto nunca, repito, un señor mas injusto, mas cruel, mas 
caprichoso, mas vengativo, en una palabra, mas detestable, que cual- 
quiera de los señores dioses-.-dé' las religiones positivas. 

El espiritismo parte de. un principio algo mas elevado el espiritismo 
afirma como axioma fundamental de toda su doctrina: 

Existe el infinito. Existiendo el infinito no puede existir mas qué 
uno, v todo lo que abarcan nuestras miradas está dentro de aquel infini- 
to, porque sino! dejaría de serlo; luego ese infinito abraza toda la crea- 
ción, de él ha salido y es consustancial’ con él. por mas que es uu centro 
que se aleja de ella infinitamente. Esa es la -causa primera que el espi- 
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ritismo reconoce; bien infinito, amor infinito, justicia infinita, en una 
palabra: infinitos atributos, que pueden condensarse en uno solo: sabi- 
duría infinita. 

Pero aclaremos, aclaremos lo dicho: menos misticismo y. mas ciencia; 
que yo. señores, no hablo de memoria, ni quiero inferir á la causa que 
defiendo la profunda herida de que ios señores que tienen la boudad do 
escuchar al último de los defensores de esta doctrina crean que se reduce 
á la fraseología revesada é insustancial de tantas filosofías. 

Si nos fuese posible remontarnos hasta la estrella que divisen más le- 
jos nuestras miradas, á través de los critales del mejor de cuantos teles- 
copios hay en el mundo ¿.alcanzaríamos ¿ver desde allí el término del 
espacio - ? ¿es posible que tenga fin, que tenga limites el espacio? ¿nuestra 
razón puede concebir eso? No, el espacio no puede cesar nunca, detrás 
del muro, de la nube, del obstáculo que contuviera nuestras miradas, 
repitiendo la Operación mil y mil veces, siempre habría algo: podemos, 
sin temor de equivocarnos, afirmar que el espacio es infinito. 

Ahora bien; los mundos y los soles que pueblan esos espacios, ¿son en 
número infinito? En los infinitos espacios hay cabida para soles y mun- 
dos infinitos; pero se ocurre la siguiente pregunta: ¿esos espacios. están 
ocupados solo en una parte? ó, de otro mo’do: ¿es posible la armonía., es 
posible el concierto universal, no siendo infinito el número de planetas 
y el número de mundos luminosos? 

No, no es posible: y, para comprenderlo, no tenemos que hacer, otra 
cosa sino alzarlos ojos ai firmamento. 

Entre todos los astros que recorren majestuosamente sus. órbitas, 
existe un enlace tal de fuerzas de atracción y repulsión, que todo el con- 
cierto seria turbado si faltara uno solo de ellos. Y bien; si nos imagina- 
rnos que emprendemos una navegación aérea ú través de los espacios 
infinitos, ¿en qué punto vamos á suponer cortada, terminada, limitada 
la población de los astros? En ninguno; es absurdo el suponerlo; y, por 
tanto, lógico, incontrovertible, que es infinito el número de mundos ma- 
teriales ó espirituales que desplegan sus actividades en los infinitos es- 
pacios. 

Pero en los espacios infinitos, ¿puede haber muchas sustancias, ó dis- 
tintas densidades de una sola y distintas combinaciones de. estas den- 
sidades? 

£1 espacio es algo, algo real, algo sustancial; es el medio en que to- 
das sus "variedades consustanciales se mueven, porque la nada no existe; 
luego si el espacio, llamémosle fluido uxivíuisal: luego si el fluido uni- 
versal es infiuito, es claro que es uno y simple, porque la ecuación 
cc=h-v- cc no se concibe, puesto que el h ha de estar comprendido en el 
infinitó ó este deja de serio. 

Ahora bien; el espacio infinito, se agita, se mueve, tiene actividad, y 
esta actividad supone una fuerza interna motora, y esta fuerza motora 
es algo; pero ha de ser necesariamente, por la razón anterior, otra mani- 
festación del fluido universal, y dentro ele esta fuerza motora hay una 
ley, un atributo, nueva manifestación del fluido universal, principio in- 
teligente, que es el que sug.eta á leyes inmutables todos los movimien- 
tos de dicha sustancia, única y sus diversas densidades y sus combina- 
ciones. oue constituyan todas las variedades del universo. 
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Y esa sustancia origen, simple, única, infinita, lia de partir de un so- 
lo principio infinito, una sola ley infinita; de un solo punto indivisible é 
infinito; del infinito en la unidad absoluta; esto es, del infinito dentro del 
infinitesimal, de donde nazcan infinitos leyes, infinitos principios, infinitos 
puntos inteligentes, que moverán infinitas fuerzas, que fiarán infinitas 
cosas. 

Esto se concibe con claridad suma por los que hayan estudiado mate- 
máticas y conozcan el infinito absoluto y los infinitos relativos, y que 
un punto infinitesimal, de densidad infinita, contiene, infinitos puntos 
infinitesimales de densidad infinitésima. 

Hé allí los fundamentos del espiritismo; lié ahí su concepto de la cau- 
sa primera; infinitesimal é infinita al mismo tiempo; principio y fin; alfa 
y omega: toda la creación, todo el universo, en un punto infinitesimal. 

Esa causa primera infinita, era en el principio, la condensación de todas 
las creaciones del universo, y, como principio infinito, siempre creó y 
creará sin fin; es decir siempre produjo variedades de su principio único, 
y las producirá, sin concluir jamás; nosotros no podemos comprender 
cuándo empezó aerear, ni cuándo concluirá. 

Esto no es decir que esa causa, que podemos llamar increada, no co- 
menzara alguna vez á crear; empezó en un tiempo que no podemos con- 
cebir, porque, cuando fué, nosotros estábamos en la causa creadora. 

El fluido inteligente, llamémosle así, está dividido en infinitas inteli- 
gencias infinitesimales é infinitamente perfectibles, que producen las 
infinitas variedades inteligentes de la creación y que, en el tiempo in- 
finito , han llegado á ser, en este planeta, séres humanos en distintos gra- 
dos inteligentes, ó bien agrupadas, asimilándose espíritu y materia se 
lian manifestado por la superficie de esta, en forma de perla" en forma de 
camelia, enforma de gota de rocío; ó, sin conciencia todavía de sí mismas, 
constituyen, unidas, el océano fluídico. siempre constantemente infinito, 
por donde navegan las demás creaciones. (íluy bien, muy bien.) 

Existen, pues, lazos que unen todas las inteligencias, yá estas con 
todos los espíritus y á espíritus é inteligencias con toda la materia: no ha;/ 
nada solo, no hay nada aislado, no hay nada fuera de la gran asociación 
universal ;v ¿qué estraño es que,cuandolos espíritus abandonan la materia 
mas grosera de sustancia envolvente, puedan sentir los que aquí quedan 
las inspiraciones, mas ó menos acentuadas, de los espíritus de*!os que se 
fueron'? ¿que estraño es que haya '/¡iediw)ns escribientes, y auditivos y vi- 
dentes y que mister Daniel Dunglas Home, sea, con sus sesiones esperi- 
menta!es,*ei asombro de Francia, Inglaterra, Italia, Rusia y América? 

El espiritismo parte de un origen infinito de todo lo creado, y puesto 
que el infinito no'puede producir nada incompleto, nada limitado," claro 
es que las infinitas obras que ejecuta con su sustancia propia, han de 
partir de nn grado infinitesimal de perfección y ser infinitamente perfec- 
tibles: si existe pues mi inteligencia, en un grado finito h en adelante, 
desplegando su actividad _ en un mundo material en un estado n de pro- 
greso, se deduce necesariamente: 

( Concluirá). 


Imprenta ce Vicente Costa v compañía. — 1872. 





